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Editorial	
Comentario	sobre	el	VI	Congreso	de	AMP	Bs.	As.	

Ana	Eugenia	Viganó	

	

Estimados	lectores:	

Con	la	presencia	de	alrededor	de	750	miembros	se	desarrollaron	en	Buenos	Aires	
las	intensas	actividades	del	VI	Congreso	de	la	Asociación	Mundial	de	
Psicoanálisis,	bajo	el	título	"Los	objetos	a	en	la	experiencia	psicoanalítica".	En	
el	marco	de	este	productivo	encuentro,	se	realizó	la	Asamblea	de	la	AMP,	en	la	que	
fue	reelecto	en	su	cargo	por	2	años	Eric	Laurent,	Delegado	General.	

Asimismo,	en	un	importante	teatro	de	la	ciudad,	pudo	escucharse	una	Conferencia	
de	Jacques-Alain	Miller,	con	un	auditorio	que	superó	los	1700	participantes.	

Radar	ALEP	se	complace	en	saludar	afectuosamente	a	todos	los	colegas	argentinos	
cuyo	compromiso	y	entusiasmo	hicieron	exitoso	el	evento,	así	como	a	todos	los	
miembros	que	allí	se	dieron	cita	para	que	el	psicoanálisis	renueve	su	apuesta.	

En	esta	ocasión,	animados	por	este	espíritu,	les	brindaremos	2	textos	que	
acompañan	este	esfuerzo.	

		
		
		
		

 



El	primero	pertenece	a	Eric	Laurent,	y	en	él	enfatiza	su	interés	porque	el	
psicoanálisis	pueda	ser	trasmitirse	en	todos	los	lugares	donde	haya	condiciones	
para	el	mismo,	y	pueda	ser	accesible	para	todo	el	que	quiera	hacer	con	él	su	
experiencia.	

El	segundo	es	un	comentario	que	realiza	un	colega	sobre	la	Conferencia	de	J-A.	
Miller	en	Buenos	Aires,	y	que	plasma	su	entusiasta	vivencia.	

Esperamos	disfruten	de	la	lectura	tanto	como	nosotros	disfrutamos	cada	vez	el	
poder	encontrarnos	con	ustedes	en	este	espacio.	

Saludos	siempre	cordiales,	

Ana	Viganó	
Moderador	Radar	ALEP	

 
 

	

	

	

	

	

	

	

	

		



El	psicoanálisis	debe	formar	parte	de	
la	sanidad	pública	
		
Eric	Laurent	
		

El	delegado	general	de	la	Asociación	Mundial	de	Psicoanálisis	defiende	que	este	
método	sea	más	accesible	para	quien	lo	necesite.	

Eric	Laurent	(París,	1945)	es	el	máximo	responsable	de	la	Asociación	Mundial	de	
Psicoanálisis,	entidad	que	promueve	esta	disciplina	siguiendo	la	orientación	que	
marcó	el	psiquiatra	francés	Jacques	Lacan,	quien	defendió,	a	su	vez,	un	retorno	a	las	
ideas	del	creador	de	este	método	de	exploración	del	inconsciente,	Sigmund	Freud.	
Laurent	aboga	por	un	psicoanálisis	más	accesible	y	más	adaptado	a	los	problemas	
actuales.	El	experto	promueve	los	llamados	"centros	de	psicoanálisis	aplicado",	
presentes	ya	en	Barcelona,	Madrid,	Málaga	y	Bilbao,	que	pretenden	hacer	llegar	esta	
disciplina	apersonas	que,	por	razones	sociales	o	económicas,	no	pueden	accedera	
un	psicoanalista.	

Al	hablar	de	psicoanálisis,	a	todo	el	mundo	le	viene	a	mente	Sigmund	Freud	y	
su	diván...	¿Ha	cambiado	mucho	la	disciplina?	
Sigmund	Freud	descubrió	el	psicoanálisis	en	la	época	victoriana,	cuando	las	
manifestaciones	de	la	sexualidad	eran	reprimidas	y	ni	a	las	mujeres	ni	a	los	niños	se	
les	atribuía	una	sexualidad.	Freud	constató	que	los	trastornos	generados	por	esta	
prohibición	producían	síntomas,	que	eran	las	grandes	manifestaciones	histéricas,	
sobre	todo	en	mujeres.	En	nuestra	época	es	justo	al	revés,	hemos	pasado	de	la	
prohibición	a	un	empuje	a	tener	una	vida	sexual	activa,	y	casi	desde	la	niñez	hasta	la	
vejez	hay	una	presencia	de	la	sexualidad	en	todos	los	ámbitos.	La	primera	
consecuencia	es	que	se	desplazaron	los	síntomas	histéricos,	que	hoy	casi	han	
desaparecido.	El	psicoanálisis	debe	ahora,	con	un	diván	modernizado,	abordar	las	
patologías	contemporáneas	con	los	instrumentos	derivados	de	la	revelación	
freudiana.	

¿El	diván	sigue	haciendo	falta,	se	utiliza	siempre?	
La	presencia	de	la	imagen	es	crucial	en	la	sociedad	actual;	el	diván	representa	el	
mundo	sin	imágenes.	Freud,	que	era	de	tradición	judía,	conocía	la	oposición	entre	el	
enfoque	sobre	el	texto	y	el	enfoque	sobre	la	imagen,	de	forma	que	la	representación	
de	la	imagen	está	prohibida	para	dar	la	importancia	no	al	cuerpo,	sino	al	
inconsciente.	El	diván	desconecta	el	sujeto	del	cara	a	cara,	de	la	mirada,	de	todo	lo	
que	puede	suponer	enfatización	con	los	gestos,	para	pasar	al	enfoque	de	la	razón	
inconsciente.	

		
		
		

		



¿Quién	puede	beneficiarse	del	psicoanálisis?	
Empezó	en	la	época	de	Freud	con	todo	el	campo	de	las	neurosis,	la	histeria	o	las	
neurosis	obsesivas,	pero	después	ha	habido	una	extensión	a	patologías	infantiles	y	a	
las	psicosis,	que	antes	condenaban	al	paciente	al	internamiento	en	un	hospital	
psiquiátrico.	Cuando	surgió,	tras	los	años	cincuenta	del	siglo	XX,	la	medicación,	fue	
mucho	más	fácil	mantener	un	diálogo	con	el	sujeto	psicótico,	y	ahora	hay	una	cierta	
extensión	del	psicoanálisis	a	una	serie	de	patologías	que	incluyen	las	adicciones	en	
general.	

Otra	de	las	ideas	que	existen	sobre	esta	terapia	es	su	extraordinaria	duración	
(muchas	veces,	incluso,	puede	tratarse	de	años),	y	la	poca	información	que	
recibe	el	paciente	sobre	cómo	marcha	su	tratamiento.	
Los	tratamientos	del	psicoanálisis	siempre	han	tenido	todo	tipo	de	duraciones.	Por	
ejemplo,	el	mismo	Freud	publicó	el	análisis	del	músico	Gustav	Mahler,	que	duró	sólo	
una	sesión.	Hay	casos	que	pueden	durar	unas	sesiones	y	no	se	necesita	más,	otros	
en	los	que	hay	una	duración	determinada,	como	en	los	centros	de	psicoanálisis	
aplicado	abiertos	al	público,	donde	es	de	cuatro	meses,	pero	también	hay	análisis	de	
larga	duración.	Pero	sea	de	corta	o	de	larga	duración,	hay	un	final,	y	es	cuando	el	
sujeto	llega	a	estar	lo	bastante	satisfecho	con	su	vida.	

Cuándo	el	paciente	identifica	lo	que	motivó	su	problema,	¿es	el	momento	de	
acabar	el	análisis?	
Precisamente	eso	es	abierto.	Hay	un	momento	en	el	que	se	descubre	el	motivo	del	
problema,	y	hay	sujetos	que	con	esto	saben	suficiente	y	lo	dejan,	pero	otros	quieren	
conocer	más	sobre	ellos	mismos	y	sobre	la	interrogación	existencial	de	la	condición	
humana.	Pero	siempre	hay	variaciones	y	cortes;	el	psicoanálisis	no	es	un	proceso	
continuo.	

¿Cree	que	el	psicoanálisis	debería	formar	parte	de	las	prestaciones	de	la	
sanidad	pública?	
Creo	que	sí;	estamos	haciendo	un	esfuerzo	para	tratar	de	encontrar	un	modo	de	
ofrecer	una	cierta	aplicación	del	psicoanálisis	para	que	los	pacientes	interesados	
por	esta	terapia	se	puedan	tratar	dentro	de	la	sanidad	pública.	También	se	pueden	
cerrar	acuerdos	con	los	centros	de	psicoanálisis	aplicado,	donde	con	un	tratamiento	
de	duración	fija	podemos	ofrecer	servicios	que	son	muy	apreciados	por	los	
pacientes.	

¿Cómo	valora	la	asistencia	psiquiátrica	que	ofrecen	los	sistemas	sanitarios	
públicos	en	la	actualidad?	¿No	hay	un	exceso	de	medicación?	
La	ultramedicación	es	hoy	en	día	un	problema	fundamental,	pero	al	mismo	tiempo	
es	una	de	las	consecuencias	de	los	avances	de	la	medicina.	Hay	que	usar	los	
fármacos,	sin	ninguna	duda,	pero	la	distribución	de	antidepresivos,	con	protocolo	
de	administración	de	tres	o	seis	meses	sin	hablar	con	el	paciente,	tiene	
consecuencias.	Hay	que	evitar	los	protocolos	estrictos	de	prescripción	o	la	



extensión	de	los	fármacos	a	todos	los	pacientes,	ya	que	los	medicamentos	no	son	
una	panacea.	

¿Qué	queda	por	investigar	en	el	campo	del	psicoanálisis?	
Mucho;	todo	está	por	saber.	Lo	que	sabemos	es	una	mínima	parte	del	misterio.	
Creemos	que	sabemos	cómo	pensamos,	pero	queda	conocer	cómo	se	articula	esto	
con	los	afectos	y	lo	que	siempre	queda	en	nuestro	interior.	

Usted	representa	al	psicoanálisis	de	orientación	lacaniana.	¿Cuáles	son	sus	
características	principales?	
Hay	un	debate	entre	los	postfreudianos	y	los	lacanianos	sobre	si	el	inconsciente	se	
puede	considerar	como	sólo	lo	que	no	es	consciente.	Nosotros	creemos	que,	aunque	
hay	muchas	cosas	que	no	son	conscientes,	como	los	movimientos	involuntarios	que	
impiden	caerse	al	ir	en	bicicleta,	este	no	es	el	inconsciente	freudiano.	La	idea	es	que	
el	inconsciente	se	estructura	como	un	lenguaje	que	influye	en	todo	el	cuerpo.	La	
orientación	lacaniana	trata	de	investigar	esto.	

En	las	facultades,	la	mayoría	de	los	alumnos	aprenden	psicología	desde	la	
orientación	cognitivo-conductual...	¿Está	marginado	el	psicoanálisis?	
La	psicología	experimental	trata	de	marginar	o	dejar	de	lado	el	viejo	modelo	
experimental	para	inventar	nuevas	terapias.	Creo	que	esto	es	producto	del	
momento	y	que	el	peso	volverá	a	estar	en	el	otro	lado	de	la	balanza.	

¿Puede	tener	utilidad	el	psicoanálisis	en	personas	sanas?	
No	sé	lo	que	es	una	persona	sana.	La	gente	no	va	a	un	psicoanalista	si	no	sufre	de	
algo.	El	psicoanálisis,	como	curiosidad,	sólo	está	en	los	libros.	

¿Hace	falta	un	psicoanálisis	más	accesible?	
Este	es	precisamente	el	objetivo	que	nos	hemos	marcado	para	el	siglo	XXI,	
conseguir	democratizar	el	psicoanálisis	para	que	sea	más	accesible.	Creemos	que	
hace	falta	un	psicoanálisis	renovado	que	pueda	responder	a	esta	realidad.	

		

• Aparecido	en	Publico.es,	el	16/11/07	
• Fuente	

digital:	http://www.eol.org.ar/default.asp?novedades/txt/entrevista_laure
nt.html	

 

	

	

	
		



One-man	show:	Miller	Come	Back		
		Carlos	Gustavo	Motta	 		
			 		
			 		

		

Y	volvió.	Pasaron	siete	años	sin	su	presencia.	

Su	conocimiento	e	inteligencia,	así	como	su	oratoria	pusieron	las	cosas	en	su	lugar:	

Jacques-Alain	Miller	está	vivito	y	coleando,	goza	de	buena	salud	y	vive	en	la	ciudad-
luz,	en	nuestra	querida	París	(¿acaso	Buenos	Aires	no	es	la	París	del	sur?)	

La	conferencia	fue	realizada	el	sábado	26	de	abril,	en	el	Teatro	Coliseo	ante	1800	
personas	(sí,	ese	fue	el	número)	y	presentada	por	el	psicoanalista	argentino	
Miembro	de	la	Escuela	de	la	Orientación	Lacaniana,	Ricardo	Seldes.	

Habló	desde	la	ausencia	misma	del	tema	de	la	conferencia,	quizás	teniendo	
presente	las	palabras	iniciales	de	Jacques	Lacan	en	el	último	establecimiento	en	
castellano	del	Seminario	XVI	De	un	Otro	al	otro:	"La	esencia	de	la	teoría	
psicoanalítica	es	un	discurso	sin	palabras".	Su	compromiso	frente	a	la	obra	lo	
sustrajo	este	lapso,	pero	también	otras	apuestas	personales,	como	su	franca	lucha	
contra	el	cognitivismo	o	de	otras	terapias	que	se	dirigen	al	establecimiento	de	
conductas	a	través	de	manuales	regidos,	incluso,	por	el	interés	de	la	industria	
farmacológica.	

Ubicó	con	precisión	la	teoría	del	Sujeto	Supuesto	al	Saber	en	relación	a	la	Neurosis	
y	Perversión	y	como	el	conocimiento	es	paranoico,	decidió	el	inicio	de	su	
exposición	a	través	de	la	Psicosis.	¿Alguien	puede	ser	más	preciso?	

¿Puede	mi	admiración	no	permitirme	la	claridad	para	dar	una	opinión?	Quienes	me	
conocen	saben	que	no	es	así.	Mi	admiración	tiene	límites	y	mi	sensatez	es	
directamente	proporcional.	

Miller	vino	a	Buenos	Aires	y	con	todo.	

Su	anécdota	con	el	empleado	del	hotel	donde	se	alojó	es	un	must	que	debe	ser	
contada,	puesto	que	refleja	el	ser	del	argentino	promedio:	el	joven	le	pidió	tres	
autógrafos.	Uno	para	su	novia	que	estudia	psicología;	otro	para	él	y	otro...	¡para	su	
analista!	El	Coliseo	se	movilizó	con	carcajadas	espontáneas.	Relatar	una	anécdota	
con	este	argumento	nos	permite	inferir	que	el	país	no	debe	hacer	una	apuesta	con	
el	Psicoanálisis	porque	ya	la	tiene	desde	el	propio	discurso.	

Entre	otros	tantos	temas,	hizo	referencia	a	la	fábula	del	asno	que	cargaba	una	
imagen:	Una	vez	le	correspondió	a	un	asno	cargar	una	imagen	de	un	dios	por	las	
calles	de	una	ciudad	para	ser	llevada	a	un	templo.	Y	por	donde	él	pasaba,	la	

		



multitud	se	postraba	ante	la	imagen.	El	asno,	pensando	que	se	postraban	en	respeto	
hacia	él,	se	erguía	orgullosamente,	dándose	aires	y	negándose	a	dar	un	paso	más.	El	
conductor,	viendo	su	decidida	parada,	lanzó	su	látigo	sobre	sus	espaldas	y	le	dijo:	-
¡Oh,	cabeza	hueca,	todavía	no	ha	llegado	la	hora	en	que	los	hombres	adoren	a	los	
asnos!	

La	moraleja	de	Esopo	es:	Nunca	tomes	como	tuyos	los	méritos	ajenos.	

Jacques-Alain	Miller	es	un	hombre	advertido	y	lo	sabe.	

Pero	igual	tiene	méritos	de	sobra.	

Señores,	a	este	one-man	show	lo	pueden	aplaudir.	Tenemos	Miller	para	rato.	

		 • Fuente:	http://ampblog2006.blogspot.com/	  

 


